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La Iglesia ¿lüiere y pide qtie fee auHen los bensamiéntos y 
las fuerzas de tojlas las clasís piara ppher remedio, él mejor 
que sea posible á las necesidades de los obraros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN XIII, Encíclica Reruiti novarum- y Pío 9( encíclica, 11-
Vl-905,etc. 

(OBRrtS, NO PALABRAS) 
«Todas^^estras Et)cicli(;asjpsponíleii á procurar,el bienes­

tar del pueblo y ¿* qiie éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á si tiilsmo. 

León XIII al General de los franciscanos, Carta 25 Noviem­
bre de 1898. . ,, CON, CENSVRA ECLESIÁSTICA 

' <S 3EFI O-uSL ISr O :-: C? TJ I P J O E l TSr uSL X-
del iGírcuio-Academia Católica de Cuestiones Sociales y de sus Sindicatos Obreros 

PARA LOS OBREROS 

SE REPARTE GRATUITAMENTE 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: P. MARIANO SAN2, 12 

Hora,s: de 8 á i*l noche y de 10 mañana á 11 nop^e los días fectivos 

PARA LOS BIENHECHORES 

100 ejerap^res, 1'50 pUs. 

El Rióvirniento iniciado y tan feliz-
raente sostenido en Cataluña contra 
la blasfemia y palabra^ 9oece^, reper-
eulie y se desarrolla pn todo el, resto 
de España. 

En Alcañiz (Teruel) funciona, des­
de algunos meses y con reglamento 
propio una muy bien organiüada lAga 
contra la blasfemia y turpiloquio y lo 
mismo podemos afirmar dé Najera, 
Castellar, Collell, Tortdsa y l^arcejo-
na, esta última, legalmeñte coijistitui-
da, con delegados especiales en las 
principales poblacippes de Cataluña y 
fuera de Cataluña. , 

En la provincia de Burgos, merced 
al celo desplegado por D. Pedro del 
Campo y demás organizadores de los 
Meetings de Oña, se aoentijan los tra­
bajos de proiiaganda. Ea Oeroia diez 
y nueve curas rurales se orgaiiizain y 
reglamentan para dosíérrar las blias-
f?miás y pfilabrás malsonantes de en­
tre los trabajadores del campo. De 
Bilbao, Falencia y Pojoteyeidra llagan 
consoladoras nuevas de un hermoso 
despertar. En Cádiz, como en Barce­
lona, se dan conferencias en escuelas 
públicas y privadas. Ea Sabadell se 
adoptan por los comerciantes é indus­
triales, medidas laudaJfeilísimas. Pero 
de un modo efpecia;̂  n̂ fejn̂ ceio eilí̂ gioá 
singularísimas loa j4y«ne8,,c |̂e Murcia 
que, 4?sde el diaS Dicieníbfe último 
tiáátá la fecha, llevan celebrados con 
el mayor éxito Meetings en La Raya 
con asistencia de 3.000 personas; en 
Guadalupe con 2.000; en Churra con 
1.000; Zarandona 1.000; Alcantarilla 
3.000; Monteagudo 3.000; Puente-To­
cinos 1.500; Espin y BuendÍA 3.000; 
Lumbreras del Esparragal 2.000; Mo­
lina 5.000; Baena 1.000; Espinardo 
5.000; Alberca 2.00O,habiendo tomado 
p^rte en los mismos los se&ores Lean-
te,, Sánchez, Muñera, González, Seller, 
Beoitez, Rex, Rosa, Sigler, Jarra, Ri­
bera, Castaño, Falgás, García, y el de­
legado de la «Lliga del Bon Mot> don 
Santiago Viiella. T se «lunciaD cam­
pañas d^ propaganda en Murcia, To-
relló, Cartagena, Lorca. San Juao de 
laa Abadesas, Zaragoza y Madrid. 

I>ociime t̂oa importantes 
. Del Bando publicado por el Alcalde 
de Toi:;eJ|ó, tradppimos ios siguientes 
conceptos: 
i * Alcaldía Constitucional de San 
Feilh de Torelló (Barcelona). 

Amadp^ convecinos: El motivo de 
dirigirme á vosotros, no es otro que 
recomendaros nos ayudéis en dar 
cumplimieptoalBapdo que, por acuer­
do unánime del Ayuntamiento que 
tengo el honor de presidir, fué publi­
cado con pregón en fecha de 14 del 
presente y, de una manera especial 
en lo que hace referencia á la blas­
femia. 

Pensar que todo puede corregirse 
por medio de la Autoridad es crasa 
equivocación. Mucho, en verdad pue­
de hacerse. Más si vosotros no nos 
prestáis ayuda, no veremos fructificar 
las mejores causRS, ni tendrán cutíipli-
mieñto los más lisonjeros proyectos. 
Necesitamos del concurso de todos... 
Si los pueblos no se moralizan, si cí­
vicamente no se educan es inútil que­
rer levantarlos. La blasfemia consti­
tuye la prueba más grande de incul­
tura y dejadez en que puedan los pue­
blos incurrir. ¿Qué pueblo podremos 
formar con ciudadanos que, con toda 
desfachatez blasfemen delante déla 
genei-aciÓB que sube? ¿Qué puede sa­
lir de tiernos labios, sonrosados aún 
con la leche materna y mancillados 
ya por la blasfemia? ¿Qué podéis pro­
meteros de los mismos para el dia de 
mañana? ¿Qué servicios puede prestar 
i nuestra villa aquel hijo suyo blas­
femo, que, con su lenguaje mancha 
calles y plazas infectando el aire con 
el virus de la inmoralidad? 

Meditad, mis amados convecinos, 
sobre la transcendencia del problema 
que ponemos á vuestra consideración 
y ayudadnos para que perdure la ac­
ción edacativa y moralizadora, que 
con tanto entusiasmo el Ayuntamien­
to os acaba de proponer. Sea cada uno 
de vosotros un nuevo agente munici­
pal que cuide de hacer cumplir las 
disposiciones dadas y que adelante se 
os den. Tened vivo interés en desa­
rraigar de entre nosotros tan repug­
nante vicio; no podéis imaginar el fk-
vor que con esto, QOB haréis. Acostum­
braos á cuidar de los intereses gene­

rales, tal como cuidáis de vuestros 
propios intereses, y en este caso con̂ -
creto—lo cual no os obliga á un es­
fuerzo desproporcionado, sino no más, 
atener un poco de buena voluntad—^ 
haced cuanto podáis; decid con amor 
á los mayores que no blasmefen; y á 
los menores, á esos niños y niñas que | 
están en los .̂Ibores de la vida, encau-
zadles, corregidles, idles guiando, po­
niéndoles en camino de que lleguen á 
comprender, que el progreso y liber­
tad de los pueblos no puede ser un 
hecho si no se tiene respeto... 

Porque, ¿qué sacaríamos con tener 
el día de mañana calles y plazas be­
llamente urbanizadas, paseos bien 
cuidados, hermosísimos, si dejába­
mos (en cambio) por sanear el alma y 
el verbo de nuestro pueblo? 

Por acuerdo unánime del Ayunta­
miento, vuestro Alcalde: Francisco 
X. Veí'gé^». 

«D. PEJRO OURRUCHAGA Y ME­
DIÓLA, alcalde de esta villa (de Za-
raiíp), bago saber: 

Que, dispuesto cerno me hallo á 
(|ue por^oada^pi por nadie se infrinjan 
lüas j -^^í^ que eá todo tiempo b^ ob­
servado este culto vecindario, como 
normas del buen decir; y á que no sp 
ofendan ni lastimen, con pretexto al­
guno los sentimientos religiosos y 
morales del mismo, seré inexorable 
con cuantos en cualquier forma blas­
femen en público, y les impondré el 
máximun déla multa á la primera 
infracción de este bando, poniendo el 
hecho, á la segunda, en conocimiento 
del Juzgado, para que persiga á los 
reincidentes. 

Espero de la sensatez y cultura de 
mis convecinos, que no me darán oca­
sión de hacer uso de esas facultades. 

Zarauz, (Gípúzcoa) Enero de 1912>. 
Notable acontecimiento en América 
Traducimos del número del pasado 

mes, de la revista-4ín¿n<rff, que ve la 
luz en New-Yórk, el importante he­
cho del cual se ocupó toda la prensa 
norte-americana. 

«La procesión anual del *Iíol¡/ Ña­
me Socieiiesit (del Santo Nombre de 
Jesús), en New Orleans, fué este año 
grandi'osá y las funciones que la pre­
cedieron, señaladas con üo Hecho del 
cual se ocupó toda la prensa. Mientras 

dirigía ia palabra el Arzobispo Blenk 
á los fieles «óugregados en la Iglesia 
de San José, que, apesar de ser la 
más grande de América, no todos pu­
dieron entrar en ella, se apagaron 
repentinamente todas las luces, dejan­
do en completa oscuridad á los fieles 
congregados, pero la presencia <le es­
píritu decorador dice éi*Daüy ítem* 
se impuso y desvió con su firmeza de 
carácter el pánico, que tal incidente 
produjera, continuando con más vehe­
mencia, en aquel critico momento, su 
discurso, reconcentrando asi la aten­
ción de aquel numeroso gentío. 

El P. Weldon C. M. que- es el ora­
dor más notable de New Oleans dijo 
que la primera Holy Nam« Socieiiet 
que seánstituyó en Ameñca fué fun­
dada por Jorge WashingtoQ. quien la 
estableció entre sus raédio-üiviliáa-i 
dos y haraposos soldados, en Valley 
Forge. ! 

En la hora más oscura de nuestra 
historia Washington dictó una orden 
general, prohibiendo (so. pena de in­
currir en ¡as más sevet-as penalidades 
de la disciplina militar) el blasfemar, 
of SacredÑame of Got «del Sagrado 
Nombre de Dios» declarando que, el 
que osare profanarlo^ no seria perdo­
nado. jCómo podemos esperar, dijo, 
las bendiciohés del Dios de los ejér­
citos, en nuestras empresas, si insul­
tamos su Santo Nombre?> 

Asi y sólo así se hacen fuertes y 
prosperan los pueblos. 

El Soclollsino 
Concluíftiíios tiúéstró kríibatitdSÓ'-

hre la huelga negra hácii^tído 'au]g;u-
rios nada halagüeños, á pesar de ha­
berse votado en atabas Cámaras in­
gleses el bilí otoiTgfandó el salario mí­
nimo i los mineros del Reino ünfdo. 
Y achacábamos tal resultado negati­
vo á hallarse alejadas arabas' partes 
contendientes dé las soluciones conte­
nidas eti el Evangelio únicas acepta­
bles y armónicas como basadas en la 
justicia y en la ckridad cristiana. 

Yá ha pasado el proyecto citada! la 


